
JUAN RAMÍREZ PEDROSA. Hijo predilecto 

Nació el 12 de abril de 1960. Siempre fue un autodidacta, pues su escolaridad se acortó debido 

a que la familia vivía en el campo y muy pronto tuvo que trabajar para ayudar a la economía de 

la casa. Su hija Laura me cuenta la anécdota: «Mientras cuidaba una piara de cerdos se 

ensimismaba leyendo un libro y los animales se le escapaban».  

De mayor consiguió lo que no pudo estudiar en su infancia y juventud. Gracias a su esfuerzo 

personal y a su tesón obtuvo el graduado escolar y varios títulos de formación profesional, 

relacionados con montajes eléctricos, montajes de aire acondicionado, etc.  

Si por algo se conoce a Juan es por su trabajo continuo para mejorar Fuente Carreteros y por 

haber sido siempre un luchador por los derechos de su pueblo.  

Desde muy joven se integró en grupos y asociaciones con objetivos sociales y comunitarios. 

Durante bastantes años presidió la Cooperativa de Consumo Virgen de Guadalupe, la 

Asociación de Vecinos y estuvo implicado hasta el final en todas las iniciativas asociacionistas 

pero especialmente en las de Fuente Carreteros.  

Ha sido, desde su comienzo uno de los principales promotores de la autonomía de Fuente 

Carreteros: fue miembro de la Comisión para conseguir la entidad local y Presidente de la 

Comisión Promotora de la Segregación. Desde su trabajo en la Federación de Pueblos por su 

Autonomía y en la Federación Andaluza de Entidades Municipales animó y apoyó a muchas 

localidades que también querían lograr mayor cuota de autogobierno.  

En Fuente Carreteros ocupó los cargos de Alcalde pedáneo en los años 1988 y 1989 (cuando 

aún no estaba creada la Entidad Local Autónoma de Fuente Carreteros) y el de Alcalde de la 

ELA en dos ocasiones: en el periodo de 1989 a 1999 por la agrupación de electores ADC, y por 

Olivo entre los años 2003 a 2007, (siendo Juan uno de los cofundadores de Olivo al integrarse 

ADC en este nuevo grupo político).  

En los últimos años ha cumplido un importante papel en la política de la Colonia de Fuente 

Palmera desde su puesto de vicesecretario general de Olivo.  

En todas estas etapas de su compromiso personal y político nunca se rindió, luchó hasta el 

final con gran entereza —como siempre había hecho en su vida—lo mismo que ante esta 

terrible enfermedad que tras dos años y medio nos lo ha arrebatado.  

Fuente Carreteros, la Colonia y muchas localidades andaluzas están en deuda con Juan dado su 

intenso compromiso en el seno de las asociaciones y federaciones de pueblos andaluces que 

luchan por su autonomía y sus derechos, pero sobre todo Fuente Carreteros, donde en cada 

calle y en cada rincón ha quedado su huella.  

Juan Ramírez, por méritos propios, forma parte de nuestra Historia.  

Datos relacionados con su personalidad y su proyección social  

Juan era un hombre sencillo, pero completo. En cualquier aspecto en que se le considere 

encontramos valores, actitudes y capacidades realmente fuera de lo común. Era una persona 

generosa, abierta, dialogante, respetuosa, tolerante, amable, firme, optimista; un hombre 

equilibrado, sereno y de una gran madurez humana; un hombre sensible, cariñoso, 

preocupado por la familia y abierto siempre a la solidaridad.  



Como político, además, ha añadido a esas cualidades y valores el de ser un hombre de una 

enorme conciencia ética, insobornable, inflexible ante la injusticia, constante en la defensa de 

la verdad, firme en las decisiones trascendentes, e incansable en desenmascarar la mentira, la 

hipocresía, el engaño o la astucia política falsificada.  

Estuvo permanentemente comprometido con las causas del pueblo y de su pueblo, no ha 

permitido que nadie ponga un parapeto al cumplimiento de la ley ni que ni él ni nadie a su 

alrededor medrara a consta de la política.  

Supo retirarse en el momento oportuno de la candidatura a Alcalde de Fuente Carreteros, 

cuando juzgó que debía consolidar su vida y la de su familia al margen de los avatares de la 

política y abrir un camino de seguridad a la vida y a la economía familiar.  

Pero nunca abandonó su compromiso político con el pueblo y con la sociedad.  

Reincorporado de nuevo del 2003 a 2007 a la alcaldía de Fuente Carreteros, hemos gozado 

hasta el día de su despedida de su serena actitud ante los acontecimientos. Una actitud que le 

ha permitido ser siempre la persona en la que todos buscaban el consejo, su mirada sobre las 

cosas, su perspectiva madura en el análisis de la realidad.  

En la página de condolencias y por personas de muy diversa índole, se repiten estos adjetivos y 

se retrata así su persona: sencillo, íntegro, sereno, cercano, sincero, afable, siempre 

disponible, coherente toda la vida, equilibrado, entregado, firme en la defensa de las causas 

justas, dialogante, respetuoso, optimista, emprendedor, esforzado, solidario, luchador por sus 

ideas y proyectos, reconocía las equivocaciones, trataba a todo el mundo por igual, siempre 

tomaba la decisión más adecuada y justa aun sabiendo que habría críticas...  

Finalmente, en estos dos aspectos, hombre y político, Juan constituye para todos un verdadero 

referente de entrega, de honestidad, de perseverancia y de espíritu de servicio.  

Juan era un hombre, con mayúsculas; y aunque parezca un tópico repetir aquello de Machado, 

era y ha sido un hombre bueno en el buen y pleno sentido de la palabra bueno.  

Ante la gravísima enfermedad que le aquejaba, mantuvo su espíritu combativo y su interés por 

los problemas de Fuente Carreteros.  

Hasta su última pregunta el día de su muerte fue preguntar cómo iban las cosas por el pueblo.  

Nadie ha considerado ninguno de estos elogios como una forma fácil de vender su imagen. Su 

imagen está ahí y objetivamente es irrebatible, hasta para quienes no han compartido sus 

puntos de vista.  

En la persona de Juan Ramírez Pedrosa, fallecido el pasado16 de enero de 2008, recaen 

sobrados méritos, en consideración a esta entrega incondicional, a su compromiso con el 

pueblo de Fuente Carreteros y a su modo de ser abierto a todos, como hombre de talante 

dialogante y por su espíritu conciliador entre los pueblos de la Colonia, como por sus valores 

personales o relacionados con el cargo de alcalde de la Entidad Local Autónoma de Fuente 

Carreteros. 


